
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 22: MOISÉS: SU VOCACIÓN y MISIÓN 

 

INTRODUCCIÓN 
 

Después de haber iniciado con el Éxodo vamos ahora a enfocarnos en la figura 

importante de este libro: Moisés 

 

- Mons. Romero ¿Quién fue Moisés? 

 

 Cuando en Egipto un prisionero es el principal en las horas difíciles de la historia de 

Egipto –y miren cómo Dios lleva la historia no sólo de su pueblo Israel, sino de Egipto, 

porque de Egipto va a partir otro capítulo precioso de la historia: Moisés. Es el confidente 

de Dios.  

[19° Domingo del Tiempo Ordinario. “El Divino Salvador del Mundo”. 07/Ago /77; I-

II, 163-164] 

 

“El confidente de Dios” ¡qué hermoso y significativo calificativo el que da Mons. 

Romero a Moisés. 

 

- ¿Cómo surge la vocación de Moisés? 

 

 Cuando vemos hoy a Moisés muy despreocupado de lo que Dios está pensando sobre su 

vida, allá junto al monte Sinaí, una «teofanía» como las del Antiguo Testamento: fuego, voz 

de Dios, santidad infinita del Señor. Moisés quiere acercarse y la voz misteriosa le dice: «No 

te acerques, la tierra en que estás es santa». Y le comunica que él es el escogido como 

instrumento de ese Dios misterioso para ir a llevar la libertad a su pueblo. 
[3er Domingo de Cuaresma. “La conversión personal, requisito indispensable”. 09/Mzo/80; VIII, 314-
316] 

 

La vocación de Moisés surge en una “Teofanía” –nos dice Mons. Romero– quiere decir: 

“manifestación de Dios”. En esas manifestaciones de Dios suelen aparecer esos elementos 

que Mons. Romero menciona: fuego, viento, voz misteriosa de Dios, etc.  

  

- Mons. Romero ¿Qué es lo que interesa de este relato de la vocación de Moisés? 

 

  Lo que interesa aquí; hermanos, es esta gran experiencia, los hombres que conducen los 

pueblos por los caminos de Dios deben tener ellos, personalmente, una experiencia de 

Dios…  

Esto es lo que aparece hoy en medio de aquella «teofanía» del Monte Oreb. Moisés ha 

entrado en una comunicación con Dios y ya no podrá olvidar esa presencia de Dios. Y 

aunque se sienta incapaz, desproporcionado ante la grandeza de una misión, sabe que no va 

solo, Dios va con él y Dios es el garante del triunfo de la misión que le ha confiado a Moisés. 



[3er Domingo de Cuaresma. “La conversión personal, requisito indispensable”. 09/Mzo/80; VIII, 314-
316] 

 

“Moisés ha entrado en una comunicación con Dios y ya no podrá olvidar esa presencia de 

Dios”. ¡Qué experiencia más importante esa! ¿verdad? Ojalá cada uno de nosotros 

tuviéramos una experiencia de encuentro con Dios así de intensa, que se da –dice Mons. 

Romero– en la «teofanía» del Monte Oreb. Recordemos cuál o cuáles han sido nuestras 

pequeñas “teofanías” en las que Dios se nos ha manifestado. 

 

- Y esta experiencia de encuentro intenso con Dios ¿se da también en otros casos? 

 

  Así parece la Biblia en los grandes profetas: Isaías, Jeremías, Ezequiel; los hombres del 

Nuevo Testamento; también Pablo, los apóstoles, primero tuvieron que aprender un contacto 

íntimo con el Señor. 
[3er Domingo de Cuaresma. “La conversión personal, requisito indispensable”. 09/Mzo/80; VIII, 314-
316] 

 

Recordemos alguna otra “teofanía” a personas de la Sagrada Escritura. 

 

- ¿Cuál es la misión que recibe Moisés?  

 

 Dios le ha dicho: "He oído el clamor de mi pueblo, quiero redimirlo. Tú vas a 

presentarte al Faraón para decirle que deje salir a mi pueblo a la tierra que yo le tengo 

prometida". ¿Hasta cuándo Dios va a cumplir esa promesa de la tierra prometida a 

Abraham? Todavía no hay tierra en el mundo, y sin embargo la fe de Israel, sigue esperando, 

esa fe, pero ya se vislumbra la libertad de un pueblo oprimido.  

[19° Domingo del Tiempo Ordinario. “El Divino Salvador del Mundo”. 07/Ago /77; I-II, 

163-164] 

 

- ¿Cuál es la experiencia personal de Moisés ante la misión que Dios le encomienda? 

 

 Y Moisés, a pesar de su incapacidad –"Quién soy yo para presentarme al Faraón", 

con toda su potencia política, con su ejército, con sus carros– la prepotencia humana ante 

la pequeñez humana, ésos son los momentos de la historia de Dios. Y la esperanza y la fe 

anima a Moisés, y Dios está con aquel pueblo. Y comienza el éxodo, el segundo libro de la 

Biblia. Léanlo, hermanos. 

[19° Domingo del Tiempo Ordinario. “El Divino Salvador del Mundo”. 07/Ago /77; I-

II, 163-164] 

 

Escuchemos una breve PAUSA MUSICAL. SUGERENCIA:  

 

ACTUAR 

 

Pasemos a algunas  

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN de esta catequesis bíblica 

romeriana:  



 

 ¿Qué título da Mons. Romero a Moisés?  

 ¿Cuáles son los elementos que aparecen en la “teofanía” en la que Dios se 

manifiesta a Moisés? 

 ¿Cuáles son las características de la experiencia espiritual de Moisés en su 

encuentro con Dios? 

 ¿Qué otros personajes bíblicos tuvieron ese encuentro profundo con Dios? 

 ¿Cuáles son las características de la misión que Moisés recibe? 

 ¿Cuáles son las reacciones personales de Moisés frente a la misión que recibe? 

 

- También algunas preguntas para PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS 

BÍBLICAS DE MONS. ROMERO 

 

 ¿Qué circunstancias rodean la vocación que hemos recibido de Dios?  

 ¿Tenemos también nosotros experiencia del llamado de Dios? ¿Qué misión nos ha 

confiado Dios? 

 ¿Cómo estamos cumpliendo esa misión? 

 ¿Qué podemos hacer en los próximos días para cumplir mejor nuestra misión? 

  

 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy 

 

Para finalizar, Mons. Romero, ¿qué es lo que Dios está comunicando a Moisés que 

quiere que vivamos todos los cristianos? 

 

  Dios está comunicando a Moisés algo que quiere que vivamos todos los cristianos: la 

intimidad con Dios  
 Que fortalezca nuestra esperanza,  

 que robustezca nuestros esfuerzos,  

 que haga desaparecer todos los miedos; «no tengas miedo, yo voy contigo». Allí 

aprendió San Pablo a decir también: «Si Dios está con nosotros, ¿quién contra 

nosotros?...» 

[3er Domingo de Cuaresma. “La conversión personal, requisito indispensable”. 09/Mzo/80; 

VIII, 314-316] 


